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AÑO XII 1.° DE JULIO 1923 NÚM. 252 
BOJITA PARROQUIAL DE ALORA 
Se publicará los días I y 15 de cada mes, 
con permiso de nuestro Excmo. Prelado 
Precio de suscripción: Cualquier limosna 
para las obras sociales de la Parroquia 
L a Preciosísima Sangre de l S . J e s u c r i s t o 
(1.° DE JULIO) 
Si los cristianos todos se detuvieran 
un poco en admirar y agradecer los 
inmensos beneficios de la Redención, 
¡cuánto amor y devoción manifestarían 
en esta festividad! 
Hace unos meses fueron rescatados 
nuestros jefes y soldados prisioneros 
del poder de un cabecilla moro, enemigo 
de nuestra fé y de nuestra raza: con 
razón España entera tributó el homenaje 
de la grati tud a cuantos tomaron parte 
en librar a nuestros hermanos de los 
horrores del cautiverio, en poder de 
esas kábilas salvajes y fanáticas que 
todavía siguen al falso profeta, al famoso 
impostor Mahoma. 
Sabéis que se han rescatado con plata 
(cuatro millones de pesetas); pero Nuestro 
Señor Jesucristo, a los cuatro mil años 
de caer nuestros primeros padres en 
poder del demonio, nos libró de tan 
humillante esclavitud, no con oro ni 
con plata, sino con lo que vale más 
que todos los riquísimos tesoros, con 
su sangre preciosísima. Vosotros, dice 
San Pablo a los Corintos, habéis sido 
comprados a un gran precio. Y dirigién-
dose a los fieles de Efeso: «Él nos ha 
hecho gracia en su Hijo amadísimo, que 
nos ha rescatado con su sangre.» San 
Pedro, hablando de los herejes y de los 
malos cristianos que reniegan del Señor, 
les dice: «Habéis sido rescatados no por 
el oro o la plata, que son cosas corrup-
tibles, sino por la Sangre preciosa de 
Jesucristo, ofrecido como un cordero 
inmaculado.» 
Señal de la más profunda ingratitud 
y de la más extremada demencia es, sin 
duda, no hacer aprecio del mérito infinito 
de esa sangre tan generosamente vertida 
por nosotros: con ella ofreció el precio 
consumado y completo de nuestra reden-
ción y pagó la deuda entera por todo 
el género humano. 
Nosotros, oh cristianos, seamos agra-
decidos: devolvamos a nuestro Dios y 
Redentor, por un beneficio tan grande, 
dignas acciones de gracia; y para probar 
y practicar nuestra resolución, sacrif i-
quémonos completamente por su servicio 
y por su gloria: consagremos a su honra 
y gloria todo lo que es nuestro, pensa-
miento, acción, sufrimiento, fuerza del 
alma y del cuerpo: la vida entera no 
debe de tener otro objeto que su glor ia. 
Pidamos su gracia a este mismo N. Señor 
Jesucristo, que con el Padre y el Espíritu 
Santo tiene enteramente alabanza, honra, 
gloria e imperio en los siglos de los 
siglos. Amén. 
E l único y verdadero bien de este 
mundo es alimentarse de la carne de 
Cristo y beber su sangre.—(S. JERÓNIMO.) 
E l único dolor verdaderamente temible 
es estar privado del alimento de la carne 
de Cristo,—{S. JUAN CRISÓSTOMO.) 
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¡VAYA CON P E R I C O ! 
— ¡Don Juan! ¡Don Juan! 
— ¡Hola, Perico! ¿Qué te ocurre, 
hombre! 
—Que según iba V . pasando por 
delante mía... pero... no, no se lo digo, 
que se va V. a enfadar. 
—¿Qué es ello, hombre? 
—Si no se incomodara le decía una 
cosa; pero... 
—¡Ja! ¡ja! ¡ja! No me enfado, hombre, 
no; anda, dímela, que no me enfado. 
—No, es que indispués va a decir que 
soy un mareoso. 
—Pero vamos, ¿qué es ello? ¿es bueno 
o malo? 
—Hombre, como malo, no es muy 
malo; pero vamos, que tampoco es muy 
bueno... y la verdad, temo que se va a 
enfadar si se la digo. 
—Mira, ahora es cuando me estás 
enfadando, ¿sabes tú? vamos, concluye 
y... acaba de una vez, ¿qué es ello? 
—Pues, bueno, sí señor, se lo diré, 
pero no se incomode. Pues nada, que 
se le está quemando la chaqueta, por 
ahí, por el bolso... (¡!) 
Llevóse presuroso y alarmado D. Juan 
ambas manos al sitio indicado por Perico, 
exclamando: ¡Josú! ¡Josú! pues... ¡claro! 
¡el mechero! ¡la mecha! ¡el desdichado 
cigarro! pero hombre, ¡serás bruto! ¡se-
rás animal!... y... estás dos horas... 
—¡Lo ve V.! ¡ve, cómo sabía yo que 
se iba V. a enfadar!... Por eso... 
—Eso es, ¿por eso no me lo ibas a 
decir? ¿serás imbécil? 
Entre D. Juan y Perico apagaron el 
incendio, no sin chamuscarse un tanto 
las manos, y durante un buen rato con-
templaron silenciosos un boquete que 
para dar fe del siniestro quedó, del 
tamaño de un as de oros. 
—¿Lo ves, hombre, lo ves? decía Don 
Juan, entre enfurecido y apenado; si lo 
dices enseguida, acaso no hubiera sido 
tanto... 
—Es que por no digustarle... 
—¡Y dale bola! hombre, no seas abe-
dul; si hay cosas que aunque disgusten 
es necesario decirlas. Vamos a ver: f igú-
rate que se está quemando mi casa o 
que me van a robar, y tú lo sabes; 
¿serías tan majadero que no me lo dijeras 
por no disgustarme? 
—Pues, yo, la verdad, por eso no se 
lo quería decir... pero... mire V . si hay 
que decir las cosas cuando hace falta... 
pues también tenía yo que decirle otras 
cosas... 
—IVamos a ver, hombre! qué, ¿vuelve 
el fuego? dijo D. Juan, examinando su 
chaqueta por milésima vez. 
—¡Cá, no señor! Son cosas mucho 
más importantes. 
—Vamos pronto, ¿qué son? 
—Como ya V. no se incomoda... pues 
que le huele la cabeza a pólvora. 
—¿Cómo? ¿a mí? ¿por qué? 
—Quiero decirle, D. Juan, que como 
viene V. de raza de muerto?, pues el 
mejor día, digo,, el peor sería, le da a 
V. un patatús, fatiga o cosa por el estilo 
y se va V. a dar cuenta al Altísimo de 
su vida y milagros, y... es seguro que 
va V. a los profundos; ¿V. se entera? Ya 
V. sabe los años que hace que no se 
confiesa, y debe estar esa conciencia más 
enredada que una madeja de seda deva-
nada por dos gatos... Me parece que el 
aviso era necesario, y no se habrá usted 
enfadado. 
—¡No, hombre, no! Pero créete que 
la maldita pereza. 
—Pues contra pereza leznazos. ¡Pero 
D. Juan, si no puede V. vivir así! ¿A que 
de cuando en cuando, sin V. quererlo, 
siente ahí al lado izquierdo unos golpe-
citos que le amargan la vida? Son los 
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remordimientos... conque D, Juan... no 
le digo más; a arreglar esas cuentas, que 
corre prisa... 
—Bueno, hombre, bueno; ya pensaré 
en eso... 
—Eso, no hay que pensarlo, lo que 
es necesario es hacerlo... conque adiós, 
D. Juan, no se habrá usted enfadado» 
¿verdad? 
—No, hombre, no; adiós, adiós, repetía 
estrechando la mano de Perico. 
Y D. Juan, taciturno, desconcertado 
y pensativo, seguía con la mirada al de 
los avisos, diciendo: jVaya con Perico, 
hombre! jVaya con Perico! ¡Si supiera 
él cuánto acierta en todo lo que me ha 
dicho! y ¡cuánto le falta que decirme! 
G. I. 
RODER DE DIOS 
' 
Andando de caza Felipe II acompa-
ñado de su hijo Felipe, aún niño de corta 
edad, les sorprendió un chubasco, sin 
que hallaran donde guarecerse. Moles-
tado el niño con el importuno baño, dijo 
a su padre: 
—Mande a las nubes que cesen de 
llover. 
—Esto, hijo mío, no puedo yo; per-
tenece a una potestad superior. 
Admirado el niño de la respuesta de 
su padre, cuyo poder había oido ponderar 
tantas veces, añadió: 
—¿Cómo? ¿no puede un rey una cosa 
tan pequeña? ¿qué sería si pidiese otra 
mayor? Ahora sí que veo que es nada 
todo el poder del rey. 
— Hijo mío,—le dijo su buen padre,— 
teme mucho a Dios, que es el que puede 
más que todos los reyes. 
INDICADOR PIADOSO 
Día 6: primer Viernes de mes.— 
A las siete y media, Misa de Comunión 
general. 
Por la noche, Ejercicios del Aposto-
lado de la Oración. 
Día 8.—Comunión general y Ejerci-
cios de las Hijas de María. 
Los dos criados sin vigilancia 
La Religión despierta la conciencia 
del hombre y le guarda de caer en deli-
tos. El hombre irreligioso se convierte 
fácilmente en delincuente. 
Dos criados, uno pagano y otro cris-
tiano, estaban al mismo tiempo al servicio 
del mismo amo Como éste se ausentase 
de ellos en cierta ocasión, el criado 
pagano dijo al otro: «El amo está ausente; 
abandonemos, pues, el trabajo.» Pero el 
criado cristiano le replicó; «Mi amo no 
está nunca ausente, pues me contempla 
desde lo alto del cielo.» Mientras, pues, 
el pagano se entregaba a la vagancia, 
el piadoso cristiano continuaba traba-
jando. Véase por este ejemplo cómo la 
Religión despierta nuestra conciencia. 
Con razón observa un escritor: «La 
más sagaz policía nunca podrá llegar a 
suplir el catecismo de las escuelas.» 
Colecta en favor de los niños rusos 
1 Ptas. 
Niñas de los Colegios de D.a Do-
res y de D.a Remedios Vázquez. 19.80 
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ipuníes IÍSÍOPÍGOS de llora 
(Continuación) 
Legó al Beaterío un caüz grande de 
plata, Misal, alba, casulla y otras cosas 
que en él tenía para uso de su Iglesia; 
cuatro colchas de damasco encarnado 
para adorno de la misma; sayal para 
vestir todas las Monjas profesas, de 
hábitos, sayas y mantillas con sus tocas 
y tela para una vestidura interior -de 
cada una, incluyendo al Hermano que las 
asista; dos cahíces de tr igo para ayuda 
de su manutención y una bestia mular 
para su servicio. 
Declaró que los olivares que le había 
donado era con obligación de tener encen-
dida día y noche la lámpara que alumbra 
a la Purísima Concepción; que en el 
corti jo adquirido de las Monjas había 
invertido más de 30.000 reales en roturar 
lo inculto, descuajarlo de palmas y formar 
cuatro huertas con sus casas, cercándolas 
de piedras y pitas para su defensa, 
siendo su voluntad dejarles por vía de 
legado las dos huertas primeras con sus 
casas, sin poderlas enajenar, ni permutar, 
«previniendo que si dicho Beaterío se 
«extinguía, era su voluntad que la pose-
»sión y usufructo de las dos huertas 
»pasara al Hospital de esta vil la, para 
»que sus rentas se inviertan perpétua-
»mente en la curación de sus pobres 
»enfermos y ropas de sus camas, a fin 
»de que con todo aseo y limpieza se 
«asistan y curen, lo que previene para 
»que conste y se cumpla en todo tiempo.» 
Habiéndose incautado el Estado de 
los bienes de estas fundaciones, por virtud 
de las leyes desamortizadoras, adquirie-
ron del mismo, D. Francisco de Paula 
Casermeiro Pérez una de las huertas de 
tres fanegas con casa destinada a Venta, 
en precio de 32.000 reales, mediante 
Escritura otorgada en esta villa a 24 de 
Noviembre de 1859, y D. Vicente García 
Casermeiro la otra colindante, también 
de tres fanegas con casa, en precio de 
28.900 reales, por otra celebrada en la 
misma a 14 de Febrero de 1860, ambas 
inscritas en este Registro. 
Hizo muchos legados de importancia 
a sus parientes y deudos; y, por último, 
fundó dos pingües vinculaciones, gra-
vando la primera con una Memoria de 
dos Misas cantadas con Diáconos, que 
anualmente habían de celebrarse en el 
Altar de N. S. de Flores, en la Octava 
de su Natividad, cuya vinculación se 
extinguió en D. Cristóbal Aurioles Mon-
tesinos, Presbítero; y la segunda la dotó 
con cuatro casas, dos huertas, nueve 
olivares, una haza de Monte-Encinar y 
dos censos, imponiéndole otra Memoria 
de dos Misas rezadas cada año, a favor 
de los Beneficiados, una a N. S. del 
Rosario y otra al Apóstol San Pedro, y 
media arroba de aceite para la lámpara 
• que dicha Señora tiene en su Altar de 
esta Iglesia, la cual se extinguió en Don 
Francisco Díaz Sánchez. 
Después de hacer los llamamientos a 
dichos vínculos, para el caso de faltar 
parientes con derecho a los mismos, 
señaló varias fincas de uno y otro, para 
que con sus productos se costearan, un 
buen Maestro de Gramática para que 
salieran buenos latinos, y otro de prime-
ras letras, con la obligación de enseñar 
a los pobres sin interés alguno, prove-
yéndoles de cartillas, papel y tinta, y 
aplicando el sobrante a vestir a los 
párvulos más necesitados, y cuyos Maes-
tros, a propuesta de los dos Beneficiados 
más antiguos, serían aprobados por el 
Sr. Obispo. 
(Continuará) A. B. M . 
MÁLAGA, —TIP. DE J. TRASCASTRO 
